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Este libro está dedicado a los papás en todo el mundo 
que están haciendo todo lo mejor que saben con la ayuda de Dios 

para ser los mejores padres que puedan ser. 
Entre ellos están incluidos especialmente mis dos yernos, 

Paul Seitz y Paul Zaengle, 
que están instruyendo fielmente a mis ocho nietos 

en los caminos del Señor.
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Desde el corazón de un papá

Estimado papá:
¡Al fin! Después de haber escrito libros sobre ser un hombre 

conforme al corazón de Dios y un esposo conforme al corazón de 
Dios, por fin he escrito uno sobre cómo ser un papá conforme al 
corazón de Dios. Y quiero decirte con sinceridad que no lo escribí 
porque yo sea un experto en crianza de hijos o porque siempre 
haya tenido éxito como padre. En realidad, tratar de ser un buen 
papá es donde comenzó mi camino para llegar a serlo de verdad.

Un día, a los 30 años, me desperté, miré a mis dos hijas peque-
ñas de apenas un año de diferencia en edad, y me di cuenta de que 
no tenía ni idea de lo que significaba ser un papá conforme al cora-
zón de Dios. Afortunadamente, en esa época, había empezado a 
leer mi Biblia y comencé a saber qué se requería de un padre.

Luego encontré varios hombres en mi iglesia dispuestos a ayu-
darme a entender y cumplir con mi papel como papá. Después 
de varias décadas de crecimiento espiritual, escribí los dos libros 
que he mencionado hace un momento, uno para hombres y otro 
para los maridos. Incluso escribí libros sobre las prioridades para 
niños y para adolescentes.1 Pero me quedé indeciso en cuanto 
a escribir uno sobre ser papá. Sabes, todavía estaba por verse si 
yo había sido un buen padre para mis hijas. ¿Fueron mis esfuer-
zos fructíferos? ¿Estaban mis hijas ya mayores caminando con el 
Señor y criando a sus propios hijos en el amor y temor de Dios?

Finalmente, después de ver a mis propias hijas manteniéndose 
espiritualmente fuertes, caminando con el Señor, y encaminando 
a sus ocho hijos hacia Dios, sentí que había llegado el momento 
de escribir acerca de ser un padre conforme al corazón de Dios.
1. A Boy After God’s Own Heart (Eugene, OR: Harvest House, 2012), solo en inglés, y Un 

joven conforme al corazón de Dios (Grand Rapids, MI: Editorial Portavoz, 2010).
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Mi amigo y compañero papá, han pasado 30 años desde que 
recibí mi llamada de atención acerca de mis responsabilidades 
dadas por Dios para mis dos hijas. Fueron 30 años de aprendizaje 
sobre cómo podría hacer mi mejor esfuerzo para aplicar los prin-
cipios de Dios para los padres, 30 años de ferviente oración, y 30 
años de descubrir lo que se requiere para ser un padre conforme 
al corazón de Dios.
Ser un papá conforme al corazón de Dios…

…requiere tiempo. ¿Cuánto tiempo se necesita para que una 
bellota se convierta en un roble alto y robusto? ¡Años! ¡En rea-
lidad, décadas! La crianza de los hijos requiere tiempo diario 
durante toda la vida. La enseñanza y la formación diarias deben 
ser continuas y con un propósito según inviertes tu vida en criar 
a tus hijos conforme al corazón de Dios.

…requiere dedicación personal. La formación más eficaz viene 
con una estrecha relación entre padre e hijo. Habrá poco impacto 
si no hay contacto. El discipulado requiere la implicación perso-
nal. Cuanto más cercana sea tu relación con tu hijo, tanto más 
eficaz será la formación y mayor será el impacto.

…requiere perseverancia. No hay soluciones rápidas cuando se 
trata de ser la clase de padre que Dios espera. No existe una serie 
de soluciones a corto plazo para la crianza de los hijos; la función 
de papá es una relación multifacética que dura toda la vida.

…requiere concentración. La crianza eficaz no es un compro-
miso informal. Se necesita ser un padre fiel, que se somete a sí 
mismo a las instrucciones de Dios, y que busca activamente for-
mar a sus hijos de acuerdo a los principios bíblicos.

…requiere planificación. El éxito no sucede por sí solo. O bien 
te planteas el objetivo de ser un buen padre y tratas de alcan-
zarlo, o los resultados pueden ser impredecibles. Si no planeas un 
camino para que tus hijos caminen por él, otros estarán encanta-
dos de tomar el control de sus mentes y futuros.
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…requiere esfuerzo de equipo. Ser padres es una tarea de equipo. 
Si estás casado, tu esposa, la madre de tus hijos, es el primer y 
mejor recurso que tienes para ayudarte en tu deseo de ser un papá 
sólido y proactivo. Además de tu esposa, tienes tu iglesia, los 
líderes de jóvenes en tu iglesia, y tal vez unos abuelos cristianos. 
Permíteles que te ayuden, pero date cuenta de que, en última 
instancia, tú eres el responsable ante Dios por tus hijos.

…cosecha la más grande de las bendiciones. “He aquí, herencia 
de Jehová son los hijos… Bienaventurado el hombre que llenó su 
aljaba de ellos” (Sal. 127:3, 5). Un padre no experimenta “mayor 
gozo que este, el oír que [sus] hijos andan en la verdad” (3 Jn. 4).

Este libro no es la respuesta final a todos tus problemas o difi-
cultades en la crianza de los hijos. En realidad es más una guía 
para ti a medida que te conviertes en un hombre espiritualmente 
maduro y que te preparas para ser un modelo de las verdades 
espirituales para tus hijos. Para ayudarte con esas metas, al final 
de este libro encontrarás una programación diaria de lectura de 
la Biblia y una breve guía titulada “Cómo estudiar la Biblia”. 
También he incluido preguntas de estudio para ayudarte a pro-
fundizar en tu papel de padre. Puedes hacer esto en tu tiempo 
de quietud o con algunos otros papás o en un grupo de estudio 
para hombres.

Papá, tú puedes hacerlo. Puedes llegar a ser un papá conforme 
al corazón de Dios. ¿Cómo puedo decir eso? Porque “todas las 
cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas 
por su divino poder” (2 P. 1:3). Dios estará contigo hasta el final, 
te dará la sabiduría que es de lo alto, la fortaleza que te permite 
hacer todas las cosas (inclusive ser un gran papá), y un amor por 
tus hijos que no conoce límites. Quedo orando por ti.

 Tuyo en el Maestro,
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1

Un papá que tiene  
un modelo divino

Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre.
 CORINTIOS :

!"
No podemos darnos el lujo de olvidar que enseñamos a nues-
tros hijos a llamar Padre a Dios, y que la única concepción de 

paternidad que ellos pueden tener es la concepción que nosotros 
les damos. La paternidad humana debe ser moldeada y mode-
lada en el patrón de la paternidad de Dios. El tremendo deber 

del padre humano es el de ser tan buen padre como Dios.1

WILLIAM BARCLAY

Greg había adoptado una postura que no era familiar en él: 
estaba de rodillas. Acababa de llegar del hospital, donde 

había presenciado el nacimiento de su primer hijo, una niña a la 
que él y su esposa habían puesto el nombre de Mary Lou. La razón 
de que incluyeran Mary en su nombre fue que su esposa, Mar-
garet, tuvo una hermana pequeña con ese nombre; pero para su 
pesar, esa hermana había muerto de cáncer a una edad temprana. 

Ahora, después del nacimiento y de la inicial celebración, Greg 
había llegado a casa tambaleándose y sintiéndose muy  cansado. 
Había dormido muy pocas horas, y tenía la esperanza de conseguir 

1. William Barclay, como se cita en Albert M. Wells, Jr., ed., Inspiring Quotations, 
 Contemporary and Classical (Nashville, TN: Thomas Nelson, 1988), p. 71.
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descansar un poco antes de volver al hospital. Por la forma en que 
se estaba sintiendo, habrías pensado que era él el que había estado 
de parto durante todas esas horas. Tal vez fue la falta de sueño, o el 
impacto de ver a esa pequeñita vida, pero fuera lo que fuera, Greg 
estaba abrumado por la perspectiva de ser un nuevo papá. Solo 
ahora, después de los meses de anticipación, Greg estaba sintiendo 
la seriedad de su nuevo papel y responsabilidad. ¡Era un papá!

Así, mientras estaba arrodillado con los brazos descansando 
sobre una silla de la cocina, Greg oró: “Señor, no tengo ni idea 
de lo que significa ser un padre, un papá, de la pequeña Mary 
Lou. Necesito ayuda. Por favor, guíame a cada paso del camino 
según yo me responsabilizo de mi nuevo papel”. Entonces Greg 
continuó orando por la vida de la pequeña Mary Lou, desde la 
infancia hasta su matrimonio.

Cuando Greg se levantó, sintió como si una mano celestial 
tranquilizadora descansara sobre su hombro. Él creía que su ora-
ción había sido escuchada y que Dios sería fiel en darle la sabidu-
ría que necesitaba para ser un buen padre.

Greg sintió que acababa de entrar en un pacto con Dios. Si él 
era fiel en hacer su parte, sabía que Dios estaría allí para guiarlo a 
través del proceso de convertirse en un padre conforme al corazón 
de Dios.

Como un nuevo papá, Greg estaba preocupado acerca de cómo 
ser un buen padre. Estaba operando en un vacío. No tenía bue-
nos modelos a seguir. Su padre había muerto en un accidente de 
auto cuando él tenía siete años, y su madre había tomado conti-
nuamente decisiones equivocadas con los hombres con los que se 
había casado desde entonces. De las acciones y actitudes exhibidas 
por esos hombres, a Greg no se le ocurría casi ninguna que pudiera 
ser de ayuda en la crianza de la pequeña Mary Lou. Se estremeció 
al pensar en qué habría pasado si Jesús no hubiera entrado en su 
vida y no lo hubiera transformado en un hijo de Dios.

!"
¿Por qué es que para muchos de nosotros hace falta un gran 

suceso que sirva de llamada de atención para el crecimiento 
 espiritual? Para Greg fue la responsabilidad de un primer hijo. 
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Para otros, puede ser la muerte de alguien cercano, o un divor-
cio o una condición de discapacidad. Greg recibió su llamada de 
atención, y gracias a Dios, ha comenzado a pensar en la direc-
ción correcta. Pero ¿cómo? ¿Cómo (y dónde) va a encontrar él un 
modelo de cómo debe ser un padre y cómo actuar?
El impacto de un modelo a seguir

Los efectos de la crianza de los padres (para nuestro propó-
sito, un papá) durante casi 20 años dejan una impresión duradera 
en el niño, la cual no siempre es visible, pero los resultados se 
mostrarán en algún momento en el futuro. Si el papá tuvo un 
problema de enojo, ¿adivina qué? Sus hijos tendrán problemas 
para controlar su enojo. Si el papá maltrató a sus hijos, ¿adivina 
qué? Lo más probable es que la próxima generación de mamás 
y papás traten a sus propios hijos de la misma manera. O, como 
una reacción exagerada, pueden ir al otro extremo evitando por 
completo todo tipo de disciplina.

Incluso en la Biblia no encontramos una gran cantidad de 
buenos modelos humanos para los papás. Así que permíteme 
mostrártelo mediante un modelo clásico de conducta negativa de 
un padre llamado Elí.

En Elí vemos un caso de “de tal padre, tales hijos”. Él fue un 
sacerdote de Israel durante los últimos años de los Jueces (1 S. 2). 
Como sacerdote, le correspondía tomar una porción de ciertas 
ofrendas de los fieles israelitas por sus servicios a ellos. Lamenta-
blemente, él abusó de ese privilegio y se llevaba más de lo que le 
pertenecía. Veamos la acusación de Dios contra Elí:

Entonces, ¿por qué menosprecian mis sacrificios y 
ofrendas? ¿Por qué les das más honor a tus hijos que 
a mí? ¡Pues tú y ellos han engordado con lo mejor 
de las ofrendas de mi pueblo Israel! (1 S. 2:29, NTV).

¿Te diste cuenta de la conexión entre padre e hijos? Dios lo 
explicó: “¡Pues tú y ellos han engordado con lo mejor de las ofren-
das de mi pueblo Israel!”. Elí era culpable de tomar más de lo que 
le correspondía del sacrificio, lo cual a él le había engordado. Fue 
culpable de despreciar las ofrendas que el pueblo estaba dando al 
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Señor. Y ¿adivinas qué pasó? Los hijos de Elí estaban siguiendo 
en los pasos de su papá (lee 2:12-17).

Los hijos de Elí eran hombres impíos, y no tenían 
conocimiento de Jehová. Y era costumbre de los 
sacerdotes con el pueblo, que cuando alguno ofre-
cía sacrificio, venía el criado del sacerdote mientras 
se cocía la carne, trayendo en su mano un garfio de 
tres dientes, y lo metía en el perol, en la olla, en el 
caldero o en la marmita; y todo lo que sacaba el gar-
fio, el sacerdote lo tomaba para sí. De esta manera 
hacían con todo israelita que venía a Silo (vv. 12-14).

Al sacerdote le estaba permitido tomar parte de la ofrenda. Pero 
los hijos de Elí fueron más allá de lo que estaba prescrito por la ley 
de Moisés y exigían que les entregaran la carne antes de que los 
israelitas la prepararan. Si ellos se resistían, los hijos de Elí decían: 
“No, sino dámela ahora mismo; de otra manera yo la tomaré por la 
fuerza” (v. 16). Dios no tomó esa conducta a la ligera: “Era, pues, 
muy grande delante de Jehová el pecado de los jóvenes; porque los 
hombres menospreciaban las ofrendas de Jehová” (v. 17). Lamen-
tablemente, Elí participaba en ese comportamiento, porque, como 
dijo Dios: “Y has honrado a tus hijos más que a mí” (1 S. 2:29).

¡Qué pensamiento tan escalofriante es darte cuenta de que 
tus hijos están observando tu vida, registrando tus actividades y 
repitiendo tus acciones, ya sean estas buenas o malas! Yo sé por 
experiencia personal que lo que observé en el comportamiento de 
mi propio padre sirvió como una influencia positiva y negativa 
en mi papel como marido y padre. ¡Ser un modelo es verdadera-
mente una fuerza poderosa!
Dios, nuestro Padre

¿Estás comenzando a entender la importancia de presentar el 
tipo de modelo correcto para tus hijos? ¿Y te estás preguntando 
dónde puedes encontrar ese tipo correcto de modelo? Obvia-
mente la Biblia es el primer lugar para buscar. Esperemos que 
tu entendimiento espiritual sea mucho más adelantado que el 
de Greg. A diferencia de Greg, puede que tú estés al tanto de 
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lo que dice la Biblia sobre el modelo que tienes en el amor, el 
cuidado, la generosidad y la guía de tu Padre celestial. La Biblia 
presenta muchos versículos sobre cuán fuerte y consistente es el 
modelo que tienes en Dios el Padre. Y tú estás doblemente ben-
decido si tienes un padre terrenal que también ha proporcionado 
un modelo constante de la paternidad divina.

Sin embargo, aquellos que no tenemos este tipo de legado al 
que recurrir, al igual que Greg, nos vemos obligados a mirar a 
nuestro alrededor en busca de otros que puedan modelar lo que un 
padre debe ser para sus hijos. Así, pues, ¿por dónde empezamos?

Por supuesto, el primer lugar es la Biblia. Allí encontrarás que 
Dios es el modelo por excelencia de lo que significa ser un padre.

La Biblia a menudo habla de Dios como “el Padre”. Él es lla-
mado “el Padre de nuestro Señor Jesucristo” (Ef. 3:14). Probable-
mente la más famosa referencia a Dios como 
Padre la encontramos en la más conocida de 
las oraciones pronunciadas por Jesús mismo. 
Jesús comenzó esta oración diciendo: “Padre 
nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre” (Mt. 6:9).

Dios el Padre es una persona; por tanto, 
Él tiene cualidades de carácter a las que los teólogos se refieren 
como atributos. Esos atributos son los que identifican y distin-
guen quién es Dios como persona.

Algunas de las características de Dios le pertenecen solo a 
Él, como su infinitud, eternidad, inmutabilidad, omnipresencia, 
omnisciencia y soberanía. Esas cualidades no pueden ser trans-
mitidas a su creación. Pero otras características, como el amor, la 
verdad, la santidad, la paciencia y la bondad las podemos encon-
trar, al menos en un sentido limitado, en el hombre, que fue 
creado a imagen de Dios. Estas se llaman las cualidades “trans-
misibles” de Dios, ya que pueden ser expresadas por el hombre. 
Y espero que tú y yo estemos incluidos como papás.
El Padre de los que creen

Tener a Dios como tu Padre celestial e imitar sus atributos 
para tus hijos presupone que tú eres su hijo. Como dice el refrán, 
no puedes dar lo que no tienes.

Dios es el modelo por 
excelencia de lo que 

significa ser un padre.
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Estar personalmente relacionado con Dios como tu Padre solo 
puede venir por medio de poner tu fe y confianza en su Hijo, 
el Señor Jesucristo. Este tiene que ser el punto de partida en tu 
búsqueda para ser un papá conforme al corazón de Dios.

Si tú no eres hijo del Padre, va a resultar difícil que puedas 
manifestar su carácter ante tus hijos. Por supuesto, puedes ser un 
padre decente incluso sin la ayuda de Dios, pero sin el carácter 
de Dios morando en ti, no va a ser posible que seas un papá con-
forme al corazón de Dios.

De modo que si realmente deseas ser un papá según Dios, este 
es el momento para asegurarte de que tienes acceso al poder de 
Dios a través de la relación con Él. Para hacer eso, necesitas pen-
sar en tu pecado, porque el pecado es lo que te separa de un Dios 
santo. El pecado es todo aquello que haces que no es conforme 
a la norma perfecta de la conducta santa de Dios. ¿Has dicho 
alguna vez una mentira, incluso “una pequeña mentira piadosa”? 
Según las Escrituras, “cualquiera que guardare toda la ley [de 
Dios], pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos” 
(Stg. 2:10). Y en Romanos 3:10, 12, leemos que “no hay justo; ni 
aun uno… No hay quien haga lo bueno; ni hay ni siquiera uno”. 
Eso se refiere a todos nosotros, pues todos hemos pecado y nos 
quedamos cortos de lo que Dios pide.

¡Pero hay esperanza! La Biblia nos da instrucciones claras 
sobre la forma de lidiar con el pecado. Así que si tú eres un nuevo 
padre como Greg o un veterano experimentado que realmente 
quiere la ayuda de Dios para la crianza de sus hijos, lee a conti-
nuación estos versículos de la Biblia. Forman lo que se llama “el 
camino de Romanos” hacia una relación con Dios el Padre, por-
que todos estos versículos están tomados del libro de Romanos. 
Sigue lo que el apóstol Pablo dice a medida que te lleva por el 
camino de Romanos hacia la experiencia de salvación por medio 
de Jesucristo, el Hijo del Padre:

Romanos 3:23: “Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios”. 
“Todos” nacemos con el pecado. Es posible que no 
quieras admitirlo, pero tienes pecado en tu cora-
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zón. Estás bajo el poder controlador del pecado. Sí, 
puede que hayas hecho algunas cosas buenas en tu 
vida, pero a menos que seas perfecto, sigues siendo 
un pecador. El primer paso que tienes que dar es 
admitir que eres un pecador.
Romanos 6:23a: “Porque la paga del pecado es 
muerte”. 
El pecado es un callejón sin salida. Termina en 
“muerte” espiritual. Todos nos enfrentamos a la 
muerte física; pero la muerte espiritual es peor 
porque te separa de Dios por toda la eternidad. La 
Biblia enseña que hay un lugar llamado el lago de 
fuego, donde los perdidos serán atormentados para 
siempre. Es el lugar a donde van las personas que 
están espiritualmente muertas. Así, pues, el segundo 
paso es entender que tú te mereces no solo la muerte 
física, sino también la espiritual por tu pecado.
Romanos 6:23b: “Mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”.
Observa la pequeña palabra “mas” en la línea de 
arriba. Hay respuesta a tu problema de pecado. La 
salvación es una “dádiva” gratuita de Dios para ti. 
No puedes ganar ese regalo; más bien, debes exten-
der la mano y recibirlo. El tercer paso es pedirle a 
Dios que te perdone y te salve.
Romanos 5:8: “Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros”.
Cuando Jesús murió en la cruz, Él pagó el cas-
tigo por el pecado. Él pagó el precio por todos los 
pecados, y cuando cargó con todos los pecados del 
mundo en la cruz, te compró de la esclavitud del 
pecado y de la muerte. El único requisito es creer 
en Jesús y aceptar lo que Él ha hecho por ti. Jesús 
hizo todo esto porque Él te amaba. El cuarto paso 
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que tienes que dar es entregar tu vida a Dios Padre 
por medio de Jesucristo, su Hijo.
Romanos 10:9-10: “Si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios 
le levantó de los muertos, serás salvo”.

Si tú ya has hecho todo lo anterior, da gracias a Dios y vive 
para Él. Si has puesto tu fe y confianza en Jesús como tu Salva-
dor, tú eres hijo de Dios, y Dios es tu Padre. Y, como algo extra, 
puedes ser un modelo sobresaliente de un creyente en Cristo. 
Esfuérzate por vivir una vida de obediencia a sus mandamientos, 
y serás un papá conforme al corazón de Dios.

¡Papá, tú puedes hacerlo!
Si eres un papá, eres parte de un club emocionante y exclusivo. 

Sin importar cómo llegaste a ser padre de tus hijos y sean cuales 
sean las circunstancias, tú eres su papá. Ser padre es uno de los 
más grandes privilegios que Dios te concede.

Pero esta función también conlleva la mayor de las responsa-
bilidades. Tus hijos son tuyos y puedes influir en ellos para bien 
o para mal. Tu ejemplo los marcará de por vida. Tal vez tú nece-
sitas hacer como hizo nuestro amigo Greg: hincarte de rodillas y 
pedirle a Dios que te dé sabiduría para hacer lo que sea necesario 
para ser un papá conforme al corazón de Dios. Y aún mejor es 
hacerlo todos los días. 

 Pequeños pasos que hacen una gran diferencia
1. Ama a tu esposa. El paso más importante que puedes dar como 
papá es amar a tu esposa. Puede que este no sea el paso más fácil; 
pero es el que irá más lejos en cuanto a ser un ejemplo del amor 
de Dios el Padre por sus hijos.

2.  Reafirma en tu corazón que estás en la fe, que estás en Cristo. Si 
es así, tú tienes acceso a toda la ayuda que puedas necesitar para 
ser un papá conforme al corazón de Dios.
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3.  Asegúrate de que estás creciendo espiritualmente. Dios quiere que 
“[crezcas] en la gracia y conocimiento de nuestro Señor y Salva-
dor Jesucristo” (2 P. 3:18). Debido a que el crecimiento espiritual 
es un mandato, eso significa que tú tienes que elegir. Si quieres 
ser un papá conforme al corazón de Dios, tendrás que decidir 
crecer espiritualmente. Así que aparta un tiempo cada día para 
dedicarlo a tu Padre celestial.

4.  No pongas excusas por no leer la Biblia. Entrar en la Palabra de 
Dios es un paso obvio para todas las cosas espirituales, incluido 
ser un papá. He escuchado a muchos hombres decir: “Tengo que 
estar en el trabajo muy temprano”, o “No entiendo la Biblia”, 
o “No sé por dónde empezar”. No obstante, si hay algo que es 
verdaderamente importante para ti, encontrarás una manera de 
encajarlo en tu apretada agenda, y dedicarás tiempo para aprender 
cómo hacerlo. Un hombre, marido y padre cristiano no solo nece-
sita pasar tiempo con Dios todos los días, sino que debe desearlo.

!"
Para el hijo, el padre es el representante de Dios; 

eso hace que la tarea del padre sea sagrada y seria. 
Nosotros, los padres, tenemos que tratar a nuestros hijos  

como Dios nos trata a nosotros.2

JOHN DRESCHER

2. John Drescher, como se cita en Wells, Inspiring Quotations, p. 71.


